
San Juan Crisóstomo sobre el Hijo Pródigo 

 

 

Extracto de una homilía de San Juan Crisóstomo, doctor y Padre de la Iglesia del siglo IV, sobre la 

parábola del hijo pródigo: 

Una vez que el corrupto retornó del extranjero, habiendo aprendido por experiencia propia en qué 

mal cae quien abandona la casa paterna, cuando retornó el padre no hizo memoria de la ofensa, sino 

que lo recibió con las manos abiertas. ¿Por qué hizo así? Porque era padre y no juez. Se formaron coros 

y banquetes y fiestas; todo en la casa era alegría y gozo. 

¿Qué dices?¿Es éste el premio por el mal cometido? No por el mal, oh hombre, sino por la vuelta. No 

por el pecado, sino por el arrepentimiento. No por la perversidad, sino por el cambio de conducta 

positivo. Pero  más interesante aun es que cuando se irritó el primer hijo, el padre le convenció 

dulcemente, diciendo: “Tú estás conmigo, mientras que éste estaba perdido y fue hallado; estaba 

muerto y revivió”. Quiere decir que cuando el que estaba perdido se salva no es momento de juicio ni 

de rigurosas investigaciones, sino de benevolencia y perdón… 

Ningún médico deja de curar al enfermo para ponerse a indagar sobre él, exigiéndole cuentas por su 

indisciplina. Si verdaderamente mereciera recibir ese castigo, sería suficiente la pena padecida durante 

el tiempo pasado en tierra extranjera. Al estar tanto tiempo separado de nuestra compañía convivía 

con el hambre, el desprecio y la lucha contra males extremos. Por eso dijo: “Estaba perdido y fue 

hallado; estaba muerto y revivió”. 

Vino a decir: “No te detengas en la condición presente, sino ten en cuenta la magnitud de las 

calamidades anteriores: tienes delante a un hermano, no a un extraño. Ha vuelto a un padre al que no 

le es posible recordar lo precedente; más aún, sólo recuerda lo que puede moverle a compasión, 

misericordia, clemencia e indulgencia, como conviene a quienes engendran”. Por esto no dijo lo que 

hizo, sino lo que sufrió. No recordó los bienes que había despilfarrado, sino los innumerables males 

con que había tropezado. 
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